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De la imitación 
de Jesucristo 

Jesucristo ha dicho luia COHÜ, I a -r, -
neetftr ereerití. J^'sueriaio h'Z > nw-i ;I(Í-
ción es raeueeitor e.jecutnria; líi es 
nuestro duoño, es meoester escichar-
le y obedecerle; ea nuestro gnU. con 
que entütnoa obligados a siígnirl^; es 
nuestro Maestro y tal que es la verdad 
misma, con que no podemos ser etig. -
fiados si lo fscuchiinos; es nun guía 
que e» el solo y verdadero caniiuo, con 
que no podemos perdernos siguiéndo­
le. H tgamos de sus máximas k regla 
de nuestra conducta: tomemos de sus 
ejemplos ln norma para nuestras ope­
raciones. ¿No son las máximas del 
mundo, las que histashora han ser­
vido de regla a nuestras accio­
nes? jNo son los ejemplos de! man­
do lo» que han servido de regla ••< 
nuestro modo de obrar? ¿Podemos ne­
garlo sin «ng^narnos? ¿Y pademo» co­
nocerlo sin confundiruüs? 

II 

Pues todo al contrario es menester 
oiscurrir h:<cia el mundo. 

El mundo lo dice, es ment^ster no 
creerlo; el mundo io h c e es menester 
no ejecutarlo, el mundo es un menti­
roso; si le creemos no podemos dejar 
de caer en muchos errores; el ouindo 
es un ciego, si le seguimos no pode­
mos dejar de perdernos si el mundo es 
un ciego, como lo es verdaderamente, 
cuánto más ciego será el qua se deji-
re guiar por é!. Si un ciego guia a otro 

ciego ambos caerán en el precipicio. \hy 

de mí! 
¡Cuantas veces he ci>í io, siguiendo 

una guía tan mala! Pei-o a lo meaos 
pregunto: ¿me he levint do? 

III 
Todo el mundo lo h'^ce, se dice ordi-

uariamente, pues es menester h ¡c iio. 
Discurrir así, no só o «o éti discu­

rrir de Criatiauo, pero ni aún de pru­
dente Gentil. Y uno de eiioa h» dicho 
que una prueba casi cierta, de que 
Una cosa QÍ mala es el que la h :ceu 
muchos. El partido do los prudontes, 
no es ordinariamente el mayor ni el 
más mumeroso. El Espíritu S-nto nts 
enseña que el número de los locos e^ in­
finito: Puts ¿por qué imitarlos? Jesu­
cristo no dijo que él era la costumbre, 
sino la verd.\d. Por muy autorizida 
luep.rezca estar una costumbre no 
puede prescribir contra la verdad. 
A.partémosnos dr, los osos, sigamos las 
'Virtudes si no queremos perdernos. Ei 
Camino más ancho y más pesado para 

Número suelto 

cinco céntimos 

1; s.iiVucióu lili tiueie y;'r ei biíeij C'¡-
Uiiiiii. Ki cairiÍL¡() naa aucho es e: ca-
• • iiio [)oc dónde VMI la rii-,yor )i;,rto de 
los huiiibi'eN y no 01 sitantH t,» d que 
Miáí' fíi'il ¡icnte se pieid". y qn > «rai-
;: i ' i ' 'oente nos ; ev-i a? p,' eipi'dí'. Je-
í»i:Cri''tü (.s'•: vivl^dero cniaini) pr-io 
estrecho; y así oomo no puede itpo 
perdtífise siyuióudole, s pierda iafa-
libl.íiv.eute C; qiio rio le ^^ii^iie. 

¿Puedes díCii que io l igues cuando 
te dt jas lU-v;.r de tod; i-, corrivrhte del 
miiudu? 

A María Inmaculada 
Si cuando Dios creara la hermosa luz del día, 
Hallando que era buena, en ella se agradó 
;En Tí que vio? ¿Qué dijo?¿Qué arrobos sen-

(tiría 
Cuando tu ser ¡oh excelsa, purísima Maríal 

Su mente concibió? 

Alzada sobre toda humana criatura. 
De gracias y virtudes conjunto virginal, 
Kn Tí se ve cifrada del cielo taiHqrra^SMra, 
Por el Señor electa, pqr exce!efl,eia pura, 

Sin mancha original. /; 

Terrible te levantas como escuadrón pujante 
A derrotar invicta las huestes de Luzbel; 
Como divina aurora bellísimas, radiante; 
De soles vas ceñida, los mundos de diamante 

Te sirveft de escabel. 

Tn fíente majestuosa .sagrada luz rutila 
De tus doradas crenchas envuélvete el fulgor, 
De tu purpúrea boca sabrosa miel destila 
Y en placidez suave refleja tu pupila 

El éxtasis de amor. 

Sobre tu casto seno las manos has cruzado. 
El ha de ser un día de tu Criador altar; 
Diriase al mirarte que estrechas ya al amado, 
Y en onda de ambrosía lu aliento regalado 

El aire hace inflamar. 

Si cuando Dios creara la luz esplendorosa. 
Hallando que era buena, en ella se agradó, 
¿Que diría en su mente al verte tan hermosa? 
—Hija querida y Madre y enamorada Esposa, 

A un tiempo me llamó. 
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LA RISA 
Los pedagogos, los educadores, los 

maestree, los padres; todos los forjado­
res de oaracteres, todos los escultores 
de almas, debieran hacer un profundo 
estudio de la psicología de la risa. 

La risa es im cascabel de plata que 
nos acompaña, con la cancióu diáfana 
én las arideces y soledades de la vida. 

La risa es un manantial de agua cla­
ra y retozona que salta y bulle a nues-
1ro paso; y en las noches del alma ha­
bla de placidez bucólica y amable so­
siego. 

La risa es un vienteoillo juguetón y 

fresco y perfumado, que, orea^nuestras tura; pero siempre, el uno y el otro^ au­
mentes y lleva a nuestro espíritu una pieron reír ooii es» risa [supremo par-
quietud sedante, una duloe eouanimi 
dad. una generosa indulgencia. 

La risa nos hace sociables, nos pre­
dispone a U fraternidad, siembra en 
nuestro corazón una fecunda y prolífi-
ca semilla de bondades... 

Ahora bien: conviene educar al ni-
ño a lo humano, es decir, racionalmen­
te, pero con vistas a la alegría, sin 
arrugarle el alma, haciéndosela como 
arpa eólica. < 

Nada î ara ello como la risa, madre 
dül optimismo o hija de él; es igual. 

El hijo a quien se le enseí5e a reír, 
se te liAga optimista, liene casi gana­
da la batalla de la vida. 

Un graa educador era, sin duda, oier 

don y nobleza del ánima, que pone en 
el rostro un duloe y suave reaplandon 
que mueve a devota admiración... 

La risa ooa lleva por ei camino del 
bien, del amor al prójimo, de la senci­
llez y mansedumbre de corazón. 

El que ríe no se dejará fácilmente 
vencer de los aviesos instintos, porque 
es virtuosa la alegría. 

£1 que ríe mira a los ojos, y tiende 
las manos y abre las puertas d9 1* vo­
luntad. 

El que ríe llama a todos chermano» 
y lleva en la frente la luminosa sereni­
dad de la paz interior, y en los labios 
la sal de la tierra. 

La risa es contagiosa, porque es ex-
t. zapatero de portal, viudo, con media pansiva. Cuando uno ríe, se ríe de ver 
docena de criaturas, cortos recursos y 
un humor como unos crótalos. 

Solía acontecer que muchas veces 
llegaba la uoohiv sin que en los esto­
m a g a ayuAOs hubiera ni sombra de 
alimento. 

dad, muy breve espacio lo hará solo. 
El que ríe mira a la vida oomo uot 

merced y guarda sinoeira ^falitud pa» 
ra qien se la otorgó tan ^^enerosa. 

Quien ríe es íuerte||ante la •dversi-
dad no se deja ganar del desaliento y 

Pedían los ohicos^pan a lágrima ' vi- lucha oon esperanza firme y triunff 
va: se le encogía un punto el corazón a oon victoria cierta. 
nueslro hombre; pero muy pronto re 
hacíase, descolgaba una vihuela de 
que era consumado taüedor, y oun el 
más düegarrado acento salíale por pe­
teneras.. Un inutante uirábauie los 
muchachos, a travé.s de las lágrimas... 
y acababan iudefoctiblemente por ba­
tir jalmas y taconear de lo liúdo, con la 
más estruendosa alegría y el.más sin­

cero regocijo... Rendíanse a la postre ' ' '' '' ', • 

y caían muertos de t*ueño, de hambre L g s e n f e r m C r a S f r a n C C S a S 
y de fatiga... hasta el día siguiente.. 

Quien sabe reír pasa por la vida oo­
mo un río ancho y sosegado por las 
tierras, brotando las caricias de las 
flores, la exuberancia de las vegas, 
la fecundidad de los campos, la>ter-
na juventud de la naturaleza. Quien 
ríe no envejece; es inmortal. Quien 
ríe está más cerca de Dios. El que 
sabe reír sabe llorar a tiempo. 

Los hijos del zapatero fueron siem­
pre unos optimistas; supieron reír en 
los trances penosos de la vida y pasa­
ron por el mundo sanos de cuerpos y 
equilibrados de espíritu. 

£1 escritor más español, el más gran­
de de los ebcritores españoles, Miguel 
de Cervantes Savaedra, fué lo que fué, 
porque supo reir, reír siempre, en los 
baños de Argel, en la cárcel de Sevi­
lla, en las malas danzas de la corte. 

En el crisol de la adversidad, aseen-

en la guerra 
Las Revistas religiosas francesas al 

ocuparse de^la¡efioaz y caritativa inter­
vención de las enfermeras de la presen­
te guerra, dicen que el origen de las 
mismas se remonta a los primeros tiem­
pos de la Historia de Franoi». 

La hija.de Bertaire, rey de Turingi», 
llamada Radegunda, esposa de Clotario 
I, y que llegó a ser santa y es Patrón» 
de Poitier, en uno de ouyos templos 
reposan sus restos mortales; fué eníer-

dró su espíritu y todo aquel cúmulo de mera mayor del hospital de Atis, pu-
desvonturas, que hubiera agriado el diendo considerársela, por lo tanto, oo-
carácter y torcido la voluntad de los 
más, produjo en Cervantes la ciencia 
de la risa, madre del Quijote, madre..' 
de la vida... 

mo la Patrona de las enfermeras de 
todo el Vundo. 

£ D la época de las Cruzadas, muohas 
señoras principal^ aoompafiaban » los 

i amblen Cervantes, como Alonso oonquiaUdores do Tierra S»nt», p»r» 
Quijano, fué aoaleado por los arrieros curar a loe heri<^08 imitando asi » su 
y yagüeses, y mal comprendido de los regia predecesor» Saot» Redegund». 
grandes, y perseguido de 1» mal» ven- \ 


